
Poco después de pronunciar 
los Diez Mandamientos en el 
Sinaí, Dios le dijo a Moisés: 

“Tú hablarás a los hijos de Israel, di-
ciendo: En verdad vosotros guarda-
réis mis días de reposo; porque es 
señal entre mí y vosotros por vuestras 
generaciones, para que sepáis que 
yo soy Jehová que os santifi co” (Éxo. 
31:13).
 El sábado es una señal de que nos 
hemos entregado al Señor. Es una se-
ñal de santifi cación; mejor dicho, es 
una señal de que Dios nos santifi ca. 
Cuando realmente santifi camos el 
séptimo día, él nos santifi ca a noso-
tros. Cuando por fe en Cristo repo-
samos de nuestras obras, mostrando 
que no somos justifi cados por hacer 
buenas obras, sino por confi ar en los 
méritos de Cristo, él nos transforma a 
su imagen.
 Si no comprendemos bien este 
maravilloso signifi cado del sábado, 

su observancia podría transformarse 
en una señal, no de santifi cación, sino 
de exclusivismo egoísta. El hecho de 
que la santidad esté relacionada con 
apartarse del pecado podría llevarnos 
a separarnos de los pecadores y ais-
larnos para evitar la contaminación 
del pecado. Eso es lo que ocurrió con 
los judíos luego del cautiverio babiló-
nico. Para que Dios no los castigara 
nuevamente, se volvieron extremada-
mente celosos en el cumplimiento de 
la Ley. No hay nada malo en obedecer 
cuidadosamente los Mandamientos; 
al contrario, eso es lo que Dios espera 
de sus hijos. El problema era la acti-
tud con la que lo hacían. Su obedien-
cia no estaba motivada por el amor y 
la gratitud hacia Dios por su gracia 
salvadora, sino por el orgullo de ser el 
pueblo elegido. Es verdad que el pue-
blo judío “había sido depositario de 
la verdad sagrada; pero el farisaísmo 
había hecho de él el más exclusivista” 

de toda la familia humana.1
 Sin embargo, esa no fue ni es la 
intención de Dios. Él desea que el 
sábado sea la señal que nos distinga 
como sus hijos fi eles sin que nos vol-
vamos exclusivistas debido a esa se-
ñal. Nunca fue su plan que el sábado 
fuera guardado por una elite cerrada, 
sino que fuera observado por la ma-
yor cantidad posible de personas.
 El sábado no fue dado solamente 
al pueblo de Israel, sino también a 
toda la humanidad. No se estableció 
en el Sinaí, sino en el Edén (Gén. 2:1-
3). Dios explicó a los israelitas que 
les daba el sábado como señal “por-
que en seis días hizo Jehová los cielos 
y la tierra, y en el séptimo día cesó y 
reposó” (Éxo. 31:17). El sábado es un 
monumento recordatorio de que Dios 
es el Creador de todo el universo. Por 
lo tanto, su vigencia no puede estar li-
mitada a una nación, sino que es para 
toda la humanidad.
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¿señal de exclusivismo o de generosidad?
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C o n t e n i d o

	 Para contrarrestar la tendencia exclusivista de su pueblo, 
el Señor indicó su deseo de que los gentiles también guar-
daran el sábado. “A los hijos de los extranjeros que sigan a 
Jehová para servirle, y que amen el nombre de Jehová para 
ser sus siervos; a todos los que guarden el día de reposo para 
no profanarlo, y abracen mi pacto, yo los llevaré a mi santo 
monte, y los recrearé en mi casa de oración; sus holocaustos 
y sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar; porque mi casa 
será llamada casa de oración para todos los pueblos” (Isa. 
56:6, 7).
	 Necesitamos vencer nuestra tendencia natural a guardar 
solamente para nosotros las bendiciones y los privilegios 
que recibimos. Con la ayuda de Dios, debemos vencer el 
egoísmo y la comodidad autocomplaciente que nos detiene 
de dar el mensaje del sábado a otras personas. 
	 El sábado es una de las mayores bendiciones que nos 
concede el Cielo. Es una “delicia, santo, glorioso de Jehová”, 
que nos hace deleitarnos en el Señor (Isa. 58:13, 14). ¿Por 
qué no compartir esta gran bendición con los que nos ro-
dean? “En aquel que simpatice plenamente con Cristo, no 
habrá egoísmo ni exclusivismo. El que beba del agua viva 
hallará que ‘será en él una fuente de agua que salte para vida 
eterna’ (Juan 4:14). El Espíritu de Cristo es, en él, como un 
manantial que brota en el desierto, y fluye para refrigerar a 
todos y hacer que los que están por perecer deseen beber del 
Agua de la vida”.2
	 Pronto el sábado se transformará en la gran prueba de 
lealtad a Dios. Satanás está preparando el escenario para 
imponer la obligatoriedad del falso día de reposo, descrito 
en el Apocalipsis como la marca de la bestia (Apoc. 13:16, 
17). Cada habitante del planeta deberá decidir qué señal de-
sea: la señal de Dios o la marca del enemigo. Esta decisión 
determinará el destino eterno de cada uno. El Señor anhela 
que se salve la mayor cantidad posible de personas. Pero, 
para eso, necesitan conocer la verdad del sábado tal como 
está presentada en la Biblia. Por amor a Dios y a nuestros 
semejantes, ¿no compartiremos este precioso mensaje con 
todo aquel que nos rodea?–CARLOS A. STEGER, director 
de la RA.
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